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Resumen: La investigación en torno al concepto 
de Inteligencia Emocional Percibida (IEP) supone 
en la actualidad un contexto idóneo para el estu-
dio de las diferencias individuales en el meta-
conocimiento de los estados emocionales y su im-
plicación en el bienestar físico y psicológico de 
las personas. El presente estudio investigó la rela-
ción entre la IEP, evaluada a través de la Trait 
Meta-Mood Scale –TMMS- (Salovey et al., 
1995), y el rasgo de ansiedad (evaluada mediante 
el Inventario de Situaciones y Respuestas de An-
siedad –ISRA-, Miguel-Tobal y Cano-Vindel, 
1986), el rasgo y expresión de ira (Inventario de 
la Expresión de la Ira Estado y Rasgo –STAXI-2, 
Miguel-Tobal et al., 2001) y el rasgo de triste-
za/depresión (Cuestionario Tridimensional para la 
Depresión –CTD-, Jiménez y Miguel-Tobal, 
2003), como indicadores del nivel de emocionali-
dad negativa. Los datos obtenidos extienden los 
resultados de investigaciones previas que mues-
tran relaciones significativas entre los componen-
tes de la IEP y el ajuste psicológico, y apuntan a 
la existencia de un perfil de IEP característico de 
las personas con mayor emocionalidad negativa. 
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 Abstract:  Currently, Perceived Emotional Intel-
ligence (PEI) is an adequate fieldwork to study 
the individual differences on qualities of the re-
flective mood experiences and its influence on 
physical and psychological wellbeing. This study 
investigated the relationship between PEI, meas-
ured by the Trait Meta-Mood Scale (Salovey et 
al., 1995), and anxiety trait (measured by Inven-
tario de Situaciones y Respuestas de Ansiedad –
ISRA-, Miguel-Tobal y Cano-Vindel, 1986), trait 
of anger (Inventario de la Expresión de la Ira 
Estado y Rasgo –STAXI-2, Miguel-Tobal et al., 
2001) and sadness/depression trait (Cuestionario 
Tridimensional para la Depresión –CTD-, Jimé-
nez y Miguel-Tobal, 2003), as indicators of nega-
tive emotionality. The findings extend previous 
studies that show a significant association be-
tween PEI´s factors and emotional adjustment, 
and indicate a characteristically profile of that 
persons with high negative emotionality 
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Introducción   
 

En los últimos años, la psicología ha mos-
trado un especial interés por conocer los 
mecanismos que subyacen al procesamien-
to de la información emocional y a la rela-
ción entre los procesos cognitivos y emo-
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cionales (Cano-Vindel y Fernández-Castro, 
1999). Esta línea de trabajo se basa en la 
consideración de las emociones no sólo 
como mecanismos indispensables para la 
supervivencia del organismo (Darwin, 
1859), sino también como procesos adapta-
tivos capaces de motivar la conducta, ayu-
dar a los procesos de memoria a almacenar 
y evaluar acontecimientos relevantes, foca-
lizar la atención en un número limitado de 
opciones, favorecer la toma de decisiones o 
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influir en la determinación final de nuestro 
comportamiento (Baptista, 2003; Plutchik, 
2003; Tooby y Cosmides, 1990). 

Desde esta perspectiva, las emociones 
representan una fuente de información útil 
acerca de las relaciones que se establecen 
entre el individuo y su medio (Salovey, 
Mayer, Goldman, Turvey y Palfai, 1995); 
el hecho de poseer determinadas habilida-
des para reflexionar acerca de esta infor-
mación e integrarla en nuestro pensamiento 
puede suponer un requisito importante a la 
hora de manejar nuestras vidas y de favore-
cer una adecuada adaptación social y emo-
cional. En la actualidad, la investigación en 
torno a la Inteligencia Emocional se pre-
senta como un contexto idóneo para el es-
tudio de las diferencias individuales en di-
chas habilidades y de su implicación en el 
bienestar físico y psicológico de las perso-
nas (Extremera, Durán y Rey, 2005; Ex-
tremera y Fernández-Berrocal, 2005). 

Aunque son muchos los modelos teóri-
cos que han tratado de aportar una explica-
ción al concepto de Inteligencia Emocional 
(Mayer, Salovey y Caruso, 2000), la pro-
puesta que más apoyo empírico ha recibido 
hasta la fecha es la teoría de IE de Mayer y 
Salovey (Extremera, 2003; Fernández-
Berrocal y Ramos, 1999; Mayer, Caruso y 
Salovey, 1999; Salguero, Iruarrizaga y Fer-
nández-Berrocal, 2004). Según estos auto-
res, la IE se define como “la habilidad para 
percibir, valorar y expresar las emociones 
con exactitud; la habilidad para acceder y 
generar sentimientos que faciliten el pen-
samiento; la habilidad para entender la 
emoción y el conocimiento emocional; y la 
habilidad para regular las emociones y 
promover el crecimiento emocional e inte-
lectual” (Mayer y Salovey, 1997).  

Desde este enfoque, uno de los instru-
mentos más utilizado para el estudio de la 
IE es la Trait Meta-Mood Scale –TMMS- 
(Salovey et al., 1995), una medida del ras-

go de meta-conocimiento de los estados 
emocionales que recoge la creencia o per-
cepción de cada persona acerca de su capa-
cidad para atender, comprender o regular 
sus propias emociones y estados de ánimo, 
y que los investigadores han denominado 
Inteligencia Emocional Percibida (IEP) 
(Mayer et al., 2000; Salovey, Stroud, Woo-
lery y Epel, 2002). 

Un extenso cuerpo de investigación se 
ha centrado en examinar la capacidad 
predictiva de la IEP sobre diferentes 
variables implicadas en nuestra salud física 
y psicológica (para una revisión ver 
Extremera y Fernández-Berrocal, 2005). 
De todas ellas, la emocionalidad negativa 
ha recibido una especial atención 
apareciendo diferentes trabajos que 
analizan la relación entre la IEP e 
indicadores de emocionalidad negativa, 
entre ellos, el rasgo de ansiedad, ira y 
depresión.   
IEP y depresión 
Uno de los primeros trabajos en este senti-
do analizó la relación existente entre la IEP 
y el nivel de sintomatología depresiva, sa-
tisfacción vital percibida y orientación 
hacia las metas de un grupo de personas 
con edades comprendidas entre los 18 y los 
60 años (Martinez Pons, 1997). Los resul-
tados de este estudio mostraron cómo la IE 
se relacionó de forma positiva con una ma-
yor satisfacción vital y dominio de tareas 
(subescala perteneciente a la orientación a 
metas) y de forma negativa con la sintoma-
tología depresiva. Además, la ausencia de 
sintomatología depresiva quedaba explica-
da por la presencia de alta satisfacción con 
la vida, mientras que ésta se explicaba a su 
vez a través de una mayor IE y un mayor 
dominio de tareas. Según el autor, la in-
fluencia de la IE sobre la depresión se esta-
blecería de forma indirecta, mediada por el 
efecto de la satisfacción vital, mientras que 
el efecto de la IE sobre la satisfacción vital 
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sería doble, un efecto directo, propio de la 
IE, y un efecto indirecto a través de la in-
fluencia positiva de la IE sobre el dominio 
de tareas. 

En esta línea, Fernández-Berrocal, Ra-
mos y Orozco (1999) examinaron el papel 
de la IE en la sintomatología depresiva de 
un grupo de mujeres que se encontraban en 
el período inicial de embarazo. Los resulta-
dos mostraron relaciones negativas y signi-
ficativas entre los factores de IE, Claridad y 
Reparación emocional, y el nivel de depre-
sión (evaluado a través del BDI); además, 
después de diferenciar a las gestantes en 
función de sus puntuaciones en el BDI, es-
tado normal o estado depresivo, aquellas 
que se encontraban en un estado normal se 
diferenciaban de las deprimidas por la pre-
sencia de una menor Atención emocional y 
una mayor Claridad y Reparación de sus 
emociones.  

Estos resultados han sido corroborados 
en diferentes estudios (Davies, Stankov y 
Roberts, 1998; Fernandez-Berrocal, Salo-
vey, Vera, Extremera y Ramos, 2005; Sa-
lovey et al., 2002), en concreto, Rodríguez 
y Romero (2003) analizaron el papel de la 
IEP como factor protector de la depresión 
encontrando una asociación negativa de la 
Claridad y la Reparación emocional con el 
nivel de depresión, y positiva entre el nivel 
de Atención emocional y la puntuación en 
neuroticismo. Según los autores, mientras 
que altos niveles de Claridad y Reparación 
pueden influir de forma negativa en la pre-
sencia de depresión, una alta Atención 
emocional, acompañado de baja Claridad y 
Reparación, mostraría el efecto contrario. 
 
IEP y ansiedad 
Otros estudios han examinado la relación 
entre IEP y ajuste emocional incluyendo, 
como indicador de emocionalidad negativa, 
el nivel de ansiedad. En este sentido, Gohm 
y Clore (2002) encontraron correlaciones 

negativas entre las puntuaciones en la 
TMMS y el nivel de ansiedad general y an-
siedad social de una muestra de adolescen-
tes; asimismo, una mayor IEP se asoció con 
mayor felicidad percibida, mayor afecto 
positivo, mayor satisfacción vital, mayor 
autoestima, así como con un estilo atribu-
cional adaptativo. Salovey et al. (2002), 
tratando de analizar la influencia de la IEP 
en diferentes áreas del funcionamiento psi-
cológico e interpersonal de una muestra de 
estudiantes universitarios, mostraron la 
existencia de relaciones negativas entre la 
Claridad y la Reparación emocional de és-
tos y su nivel de ansiedad social, el autoin-
forme de síntomas físicos y somáticos, de-
presión, empatía y satisfacción interperso-
nal. En esta línea, Latorre y Montañés 
(2004) examinaron la relación entre el ras-
go de ansiedad, la IEP y diferentes indica-
dores de salud de una muestra de adoles-
centes españoles. Los resultados mostraron 
cómo los niveles de Claridad y Reparación 
emocional se relacionaron negativamente 
con el rasgo de ansiedad y el informe de 
síntomas físicos, y de forma positiva con su 
percepción de salud (tanto física como psi-
cológica), si bien ninguno de los factores 
de la IEP se relacionó de forma significati-
va con la presencia de hábitos positivos pa-
ra la salud o con el consumo de sustancias. 
Según concluyen los autores, aunque los 
datos no muestran una relación directa en-
tre la IEP y la presencia de conductas salu-
dables, es posible que exista una relación 
indirecta mediada por la percepción de sa-
lud, la cual se relaciona con ambas.  
 
IEP e ira 
Uno de los pocos trabajos realizados hasta 
la fecha que analizó la relación entre la 
TMMS y diferentes aspectos relacionados 
con la ira (Sukhodolsky, Golub y Crom-
well, 2001), mostró cómo la capacidad para 
discriminar nuestras emociones (Claridad 
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emocional) y reparar los estados de ánimo 
(Reparación emocional) correlacionaba de 
forma significativa y negativa con la pre-
sencia de pensamientos rumiativos provo-
cados por una situación de enfado, pensa-
mientos de venganza, recuerdos relaciona-
dos con la experiencia de enfado, así como 
con la tendencia a reflexionar acerca de las 
causas y consecuencias que dieron lugar al 
episodio de enfado. 
  Los resultados obtenidos en estos y 
otros estudios (Fernández-Berrocal, Alcai-
de y Ramos, 1999; Fernández-Berrocal, 
Extremera y Ramos, en revisión; Ghorbani, 
Bing, Watson, Davison y Mack, 2002) pre-
sentan a la IEP (evaluada mediante la 
TMMS) como una variable a considerar en 
la explicación del ajuste emocional de las 
personas. El propósito del presente trabajo 
es seguir ahondando en esta cuestión ex-
plorando la relación existente entre las di-
ferentes dimensiones de la IEP y el rasgo 
de ansiedad, ira y tristeza/depresión. Asi-
mismo, examinaremos el perfil de IEP pro-
pio de las personas con mayor emocionali-
dad negativa hipotetizando que aquellas 
que presenten mayores niveles de ansiedad, 
ira y depresión mostrarán igualmente una 
mayor Atención emocional y menor Clari-
dad y Reparación de sus emociones. Por úl-
timo, analizaremos la capacidad predictiva 
de estas dimensiones en la explicación de 
la emocionalidad negativa. 

 
 

Método 
Participantes 
Participaron en el estudio un total de 144 
personas (84% de mujeres y 16% de hom-
bres) con una media de edad de 28,74 años 
(desviación típica = 11,48) y un rango de 
edad de 18 a 60 años. 
 

Instrumentos 

Para evaluar la IEP se ha utilizado la prue-
ba Trait Meta-Mood Scale -24–TMMS-24- 
(Fernández-Berrocal, Extremera y Ramos, 
2004). Se trata de una adaptación al caste-
llano de la Trait Meta-Mood Scale 
(TMMS) elaborada por Salovey et al. 
(1995). Esta escala evalúa el rasgo de me-
ta-conocimiento de los estados emocionales 
a través de 24 ítems distribuidos en tres 
subfactores (8 ítems por factor): Atención 
emocional, grado en que cada sujeto piensa 
acerca de sus sentimientos; Claridad emo-
cional, habilidad para comprender nuestros 
propios estados de humor; y Reparación 
emocional, capacidad para interrumpir los 
estados emocionales negativos y mantener 
los positivos. El coeficiente de fiabilidad 
fue de α = 0.90 para atención, α = 0.90 pa-
ra claridad, y α = 0.86 para reparación 
(Fernández-Berrocal et al., 2004). 

Para evaluar la emocionalidad negativa 
se utilizaron tres instrumentos diferentes, 
cada uno de ellos basado en una emoción: 
ansiedad, ira y tristeza/depresión. 

Inventario de Situaciones y Respuestas 
de Ansiedad, en su formato abreviado, 
ISRA-B (Miguel-Tobal y Cano-Vindel, sin 
publicar). Esta prueba permite obtener una 
puntuación del Rasgo de ansiedad del suje-
to así como un perfil de reactividad en el 
triple sistema de respuesta (ansiedad a nivel 
Cognitivo, Fisiológico y Motor). Igualmen-
te, ofrece una puntuación del nivel de an-
siedad ante cuatro áreas situacionales dife-
rentes: FI- Ansiedad de evaluación, que in-
cluye situaciones que implican evaluación 
y asunción de responsabilidades; FII- An-
siedad ante situaciones interpersonales y 
de interacción social; FIII- Ansiedad ante 
situaciones fóbicas; y FIV- Ansiedad ante 
situaciones de la vida cotidiana; así como 
una puntuación Total de Situaciones y una 
puntuación total de la prueba, Total ISRA-
B. En estudios preliminares, la prueba ha 
mostrado buenas propiedades psicométri-
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cas, la consistencia interna de las escalas 
osciló entre α = 0.66 y 0.89 en cuanto a las 
respuestas de ansiedad, y α = 0.59 y 0.89 
en las situaciones de ansiedad, siendo α = 
0.92 en la puntuación total de la prueba; 
además, presenta una adecuada fiabilidad 
test-retest (α = 0.73 en el total de respues-
tas, α = 0.78 en el total de situaciones, y α 
= 0.78 en el total ISRA-B) y altas correla-
ciones con su predecesora (Miguel-Tobal y 
Cano-Vindel, sin publicar), el Inventario de 
Situaciones y Respuesta de ansiedad –
ISRA- (Miguel-Tobal y Cano Vindel, 
1986). 

Cuestionario Tridimensional para la 
Depresión (CTD) (Jiménez y Miguel-
Tobal, 2003). Esta prueba evalúa el nivel 
de tristeza/depresión a través de sus tres 
sistemas de respuesta, cognitivo, fisiológico 
y motor/expresivo, permitiendo obtener un 
perfil de la respuesta de tristeza/depresión 
de cada persona. Incluye igualmente una 
puntuación de la Tendencia suicida de los 
sujetos así como una puntuación total, To-
tal CTD, suma de las cuatro escalas que 
conforman la prueba. Los análisis psicomé-
tricos realizados muestran una alta fiabili-
dad, tanto test-retest (las correlaciones tras 
6 semanas oscilaron entre 0.63 y 0.85) co-
mo en su consistencia interna (ya sea con 
población normal, α = 0.77 y 0.92; pobla-
ción clínica, α = 0.78 y 0.81; o con ambas 
muestras conjuntas, α = 0.88 y 0.96), ade-
más de una adecuada validez convergente, 
alta capacidad para distinguir entre pobla-
ciones clínicas y control (así como una ba-
remación para cada población) y una sólida 
estructura factorial (para una revisión ver 
Jiménez y Miguel-Tobal, 2003). 

Inventario de Expresión de la Ira Esta-
do-Rasgo, STAXI-2 (Miguel-Tobal, Casa-
do, Cano-Vindel y Spielberger, 2001), ver-
sión española de la prueba State-Trait An-
ger Expresión Inventory, STAXI-2 
(Spielberger, 1988, 1991). Este inventario 

nos permite obtener una medida del Rasgo 
de Ira a través de dos subescalas, Tempe-
ramento de ira (disposición a experimentar 
ira sin provocación externa) y Reacción de 
Ira (frecuencia con la que se experimentan 
sentimientos de ira en situaciones que im-
plican frustración o evaluación negativa), 
así como del Índice de Expresión de Ira, a 
través de cuatro subescalas: Expresión Ex-
terna de la Ira, mide la frecuencia con la 
que los sentimientos de ira son expresados 
verbalmente o mediante conductas agresi-
vas; Expresión Interna de la Ira, evalúa la 
frecuencia con que los sentimientos de ira 
son experimentados pero no expresados; 
Control Externo de la Ira, mide la frecuen-
cia con la que la persona controla la expre-
sión de los sentimientos de ira; Control In-
terno de la Ira, frecuencia con que se in-
tentan controlar los sentimientos de ira me-
diante el sosiego y la moderación de las si-
tuaciones. En cuanto a las propiedades psi-
cométricas de la prueba, diferentes estudios 
han mostrado una alta correlación test-
retest, con un intervalo de 2 meses, tanto en 
el Rasgo de ira (α = 0.71) como en las es-
calas de Expresión (α = 0.59 y 0.61). 
Igualmente, los resultados encontrados en 
todas las escalas y subescalas del STAXI-2 
indican una buena consistencia interna, con 
valores que oscilan entre 0.82, en el Rasgo 
de ira, y 0.69 y 0.67 en la Expresión de ira 
(Miguel-Tobal et al., 2001). 

Estos cuestionarios fueron completados 
de forma voluntaria garantizándose en todo 
momento la confidencialidad y anonimato 
de los datos y explicitando que los mismos 
serían utilizados únicamente a nivel esta-
dístico. La aplicación de las pruebas tuvo 
una duración aproximada de 35 minutos, 
aunque no existía tiempo límite para com-
pletarla, en una única sesión y por grupos 
que no excedían de 35 personas. 
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Resultados 
Relaciones entre IEP y Ansiedad 
 En la tabla 1 se muestran los estadísti-
cos descriptivos junto a la matriz de inter-
correlaciones de las puebas TMMS e 
ISRA-B. Como podemos observar, los fac-
tores de la IEP muestran relaciones signifi-
cativas con las diferentes respuestas y si-
tuaciones de ansiedad. En concreto, Aten-
ción emocional presenta un patrón de co-
rrelaciones positivas y significativas con las 
puntuaciones de ansiedad en sus tres siste-
mas de respuesta, principalmente con An-
siedad Cognitiva (r= 0.39, p= .000), con el 
Rasgo de Ansiedad (r= 0.39, p= .000), así 
como con las diferentes áreas situacionales, 
principalmente con Ansiedad Cotidiana (r= 
0.40, p=.000). Igualmente, aparecen rela-
ciones significativas con el Total de Situa-
ciones (r= 0.39, p=.000) y con el Total 
ISRA-B (r= 0.42, p=.000).  

Por otra parte, Claridad y Reparación 
emocional muestran un patrón de relacio-
nes opuesto, esto es, relaciones negativas 
con las diferentes respuestas y situaciones 
de ansiedad. De forma específica, Claridad 
emocional correlaciona significativamente 
con Ansiedad Cognitiva (r= -0.32, p=.000), 
Ansiedad Motora (r= -0.16, p=.05), el Ras-
go de Ansiedad (r= -0.23, p=.004), Ansie-
dad de Evaluación (r= -0.18, p=.031), An-
siedad Interpersonal (r= -0.19, p=.020), el 
Total de Situaciones (r= -0.19, p=.018) y el 
Total ISRA-B (r= -0.23, p=.006); por su 
parte, Reparación emocional muestra rela-
ciones significativas con todos los factores 
a excepción de Ansiedad Fóbica (si bien la 
tendencia es igualmente negativa), siendo 
estas relaciones más pronunciadas en el ca-
so de Ansiedad Cognitiva (r=-0.36, p= 
.000), Rasgo de Ansiedad (r= -0.33, 

p=.000), el Total de Situaciones (r= -0.32, 
p=.000) y el Total ISRA-B (r= -0.34, 
p=.000). 
 
Relaciones entre IEP e Ira 
 En la tabla 2 se muestran los estadísti-
cos descriptivos y correlaciones de las 
pruebas TMMS y STAXI-2. En cuanto al 
rasgo de ira, los datos revelan relaciones 
positivas y significativas para Atención 
emocional (r= 0.37, p=.000), principalmen-
te en la subescala de Reacción de Ira (r= 
0.41, p=.000), invirtiéndose esta relación 
para Reparación, que muestra relaciones 
negativas con el Rasgo de Ira (r= -0.26, 
p=0.001) y con Reacción de Ira (r= -0.28, 
p=.001); en este caso, Claridad emocional 
no muestra relaciones significativas. En lo 
que respecta a la Expresión de ira, encon-
tramos una relación positiva y significativa 
entre el nivel de Atención emocional y el 
Índice de Expresión de Ira (r= 0.31, 
p=.000), principalmente en el caso de Ex-
presión de Ira Interna (r= 0.26, p=0.001) y 
Externa (r=0.30, p=.000). En lo que respec-
ta a la Claridad emocional, ésta se relacio-
na inversamente con el Índice de Expresión 
de Ira (r= -0.23, p=.005), mostrando corre-
laciones negativas con la Expresión Interna 
de Ira (r= -0.25, p=.002) y positivas con el 
Control Interno (r= 0.24, p=.003). Por úl-
timo, resultados similares aunque más pro-
nunciados aparecen en el caso de la Repa-
ración emocional, que muestra relaciones 
negativas y significativas con el Índice de 
Expresión de Ira (r= -0.48, p=.000) y la 
Expresión Externa de Ira (r= -0.17, p=.037) 
y positivas tanto con Control Externo (r= 
0.29, p=.000) como con Control Interno (r= 
0.50, p=.000). 
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Relaciones entre IEP y Tristeza/depresión 
 La tabla 3 muestra la matriz de correla-
ciones entre las pruebas TMMS y CTD así 
como los estadísticos descriptivos (media y 
desviación típica). De forma similar a los 
resultados obtenidos con el nivel de ansie-
dad y de ira, las distintas dimensiones de la 

IEP muestran un patrón de relaciones dife-
rente con el nivel de tristeza/depresión. De 
un lado, Atención emocional correlaciona 
positiva y significativamente con el nivel 
de Tristeza Cognitiva (r= 0.44, p=.000), 
Tristeza Fisiológica (r= 0.25, p=.002), 
Tendencia Suicida (r= 0.45, p=.000) y con 
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el Total CTD (r= 0.40, p=.000), de otro la-
do, Claridad y Reparación emocional co-
rrelacionan de forma negativa con todos los 
factores del CTD, alcanzando significación 
estadística con Tristeza Cognitiva (r= -
0.27, p=.001), Tendencia Suicida (r= -0.22, 
p=.002) y el Total CTD (r= -0.23. p=.005), 
en el caso de Claridad Emocional, y con 
Tristeza Cognitiva (r= -0.43, p=.000), Tris-
teza Fisiológica (r= -0.23, p=.004), Ten-
dencia Suicida (r= -0.33, p=.000) y en el 
Total CTD (r= -0.36, p=.000) en el caso de 
Reparación emocional. 

 
Análisis de regresión múltiple  
 De cara a analizar la capacidad predic-
tiva de las dimensiones de la IEP en la ex-
plicación de la emocionalidad negativa, 
llevamos a cabo diferentes análisis de re-
gresión múltiple stepwise sobre las varia-
bles indicadoras de desajuste emocional: el 
rasgo de ansiedad, ira y tristeza/depresión. 
Para controlar el efecto del sexo y la edad, 
ambas variables fueron introducidas como 
covariables en el primer paso del análisis. 

 
Tabla 5. Análisis de regresión stepwise sobre las diferentes variables criterio. 

 
 
 Como podemos observar en la tabla 4, 
los datos obtenidos corroboran los resulta-
dos anteriores y añaden evidencia sobre la 
capacidad predictiva de la IEP. En concre-
to, introduciendo el rasgo de ansiedad co-
mo variable dependiente, las tres dimensio-
nes de la TMMS aparecen como predicto-
res significativos, predictor positivo en el 
caso de la atención (β=.40, p=.000) y nega-
tivo para reparación (β= -.22, p=.006) y 

claridad (β= -.17, p=.037), llegando a ex-
plicar el 26.3% de la varianza total del ras-
go de ansiedad (F=17.64, p=.037). Cuando 
se introduce el rasgo de ira como variable 
dependiente, la ecuación resultante muestra 
resultados significativos para las dimensio-
nes de atención emocional (β=.39, p=.000) 
y la covariable edad (β=.36, p=.031) como 
predictores positivos, y reparación emocio-
nal (β= -.26, p=.001) como predictor nega-

 %R² F P β P 

VD: Rasgo de Ansiedad 26.3% 17.64 .037   
1. Atención     .40 .000 
2. Reparación     -.22 .006 
3. Claridad    -.17 .037 
VD: Rasgo de Ira 22% 14.25 .031   
1. Atención    .39 .000 
2. Reparación    -.26 .001 
3. Edad    .36 .031 
VD: Índice de Expresión de la ira 30.4% 31.76 .000   
1. Reparación     -.46 .000 
2. Atención    .28 .000 
VD:  Tristeza/depresión 26.6% 26,18   .000 
1. Atención    .38 .000 
2. Reparación    -.33 .000 
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tivo. En este caso, las dimensiones de la 
IEP y la covariable edad consiguen expli-
car el 22% de la varianza del rasgo de ira 
(F=14.25, p=.031).  

Con respecto al índice de expresión de 
la ira, se obtuvieron resultados significati-
vos para dos de las tres dimensiones de la 
IEP, reparación (β= .46, p=.000) y atención 
(β= -.28, p=.000). La varianza explicada en 
este caso alcanzó un 30.4% (F=31.76, 
p=.000). Así, las personas con altos niveles 
de atención emocional y baja reparación de 
sus estados de ánimo muestran igualmente 
una mayor tendencia a experimentar inten-
sos sentimientos de ira y cierta dificultad 
para el control de los mismos. Por último, 
cuando se introdujo el nivel total de triste-
za/depresión como variable dependiente 
del modelo, nuevamente atención (β= .38, 
p=.000) y reparación (β= -.33, p=.000) se 
muestran como predictores significativos 
explicando un 26.6% de su varianza 
(F=26.18, p=.000). 
 

 

Discusión y Conclusiones 
Los resultados obtenidos en el presente es-
tudio muestran relaciones significativas en-
tre las diferentes dimensiones de la IEP y la 
emocionalidad negativa y apuntan a la exis-
tencia de un perfil de IEP característico de 
los sujetos con un mayor rasgo de ansie-
dad, ira y tristeza/depresión.  
  Los análisis correlacionales indican 
cómo la tendencia a atender a las emocio-
nes se ha relacionado de forma positiva y 
significativa con un mayor rasgo de ansie-
dad, un mayor rasgo y expresión de ira y 
mayores niveles de tristeza/depresión. Así, 
aquellas personas que afirman atender de 
forma constante a sus emociones informan 
igualmente de mayores niveles de ansiedad, 
tanto en el triple sistema de respuesta (cog-
nitivo, fisiológico y motor) como en situa-

ciones de evaluación, interpersonales, fóbi-
cas y de la vida cotidiana, de una mayor 
tendencia a reaccionar con ira ante situa-
ciones que suponen frustración o injusticia, 
así como de una inadecuada expresión de 
sus sentimientos de ira, basada en la ten-
dencia a utilizar verbalizaciones y conduc-
tas agresivas y a rumiar acerca de dichos 
sentimientos. Igualmente, la atención a las 
emociones se ha mostrado relacionada con 
una mayor presencia de tristeza en sus tres 
sistemas de respuesta y mayor tendencia 
suicida.  
 Estos datos corroboran los resultados de 
diferentes estudios que han puesto de mani-
fiesto la existencia de una relación negativa 
entre la atención a las emociones y el ajuste 
psicológico (Extremera y Fernandez-
Berrocal, 2002; Goldman, Kraemer y Salo-
vey, 1996; Salovey, Bedell, Detweiler y 
Mayer, 1999; Salovey et al., 1995). De este 
modo, es posible que una constante aten-
ción a nuestras emociones y estados de 
ánimo, si no se acompaña de la adecuada 
comprensión y regulación de las mismas, 
facilite la puesta en marcha de un proceso 
rumiativo dirigido a averiguar el por qué de 
tales emociones, cuáles son sus causas, sus 
consecuencias o cómo es la reacción emo-
cional, que puede dar lugar a la intensifica-
ción y el mantenimiento de dicho estado 
emocional (Extremera y Fernández-
Berrocal, 2005). Por otra parte, cabe pensar 
que un nivel excesivamente bajo de aten-
ción a las emociones no permitirá el acceso 
a la información que éstas nos proporcio-
nan, perjudicando así la comprensión y re-
gulación de las mismas. En este sentido, es 
posible que entre el nivel de atención emo-
cional y el de ajuste emocional se establez-
ca una relación de U invertida, es decir, 
mientras que niveles muy altos o muy bajos 
de atención emocional darían lugar a una 
mayor emocionalidad negativa, niveles 



J. M. Salguero Noguera e I. Iruarrizaga Díez 

 

218 

moderados asegurarían un adecuado ajuste 
emocional. 
 En lo que respecta al componente de 
Claridad emocional, éste se ha relacionado 
de forma negativa y significativa con el 
rasgo de ansiedad, tanto ansiedad cognitiva 
como fisiológica, y con el nivel de ansiedad 
ante situaciones de evaluación e interper-
sonales. Una mayor claridad se ha relacio-
nado igualmente con menor rasgo de ira, 
menor tendencia a reaccionar con ira, y una 
expresión de ira basada en un mayor con-
trol interno y una menor expresión interna. 
Asimismo, las personas que afirman poder 
percibir de forma clara sus emociones ma-
nifiestan menos síntomas de triste-
za/depresión, principalmente a nivel cogni-
tivo, y una menor tendencia suicida. Las 
personas con una alta claridad emocional 
no sólo tienen la creencia de saber si su es-
tado de ánimo es positivo o negativo, sino 
que se perciben como más capaces de 
comprender qué emociones están experi-
mentando, cómo se manifiestan tales emo-
ciones o cuáles son sus causas y conse-
cuencias. El hecho de poseer esta informa-
ción sobre nuestras emociones nos permite 
reflexionar acerca de las mismas y tomar 
decisiones en base a ellas, reduciendo así la 
intensidad emocional y facilitando su pos-
terior regulación. 

Por último, la reparación de las emo-
ciones, entendida como la creencia de po-
der interrumpir las emociones negativas y 
prolongar las positivas, se ha relacionado 
con una menor frecuencia de síntomas de 
ansiedad en todos sus niveles de respuesta, 
un menor rasgo de ansiedad, así como con 
menor ansiedad ante situaciones de evalua-
ción, interpersonales y de la vida cotidiana; 
igualmente, aquellas personas que se perci-
ben a sí mismas capaces de regular sus 
emociones muestran una menor triste-
za/depresión (cognitiva, fisiológica) y ten-
dencia suicida, menor rasgo de ira y ten-

dencia a la reacción de ira ante situaciones 
que implican frustración, así como una ex-
presión de la ira basada menos en conduc-
tas y verbalizaciones agresivas y más en el 
control (tanto externo como interno) de los 
propios sentimientos. Parece, por tanto, que 
el hecho de percibirnos como más capaces 
de manejar nuestros propios estados emo-
cionales nos asegura un mejor ajuste emo-
cional entendido como menor presencia de 
síntomas de ansiedad, ira o triste-
za/depresión. 

Los análisis de regresión confirman los 
resultados obtenidos y añaden evidencia 
acerca de la capacidad predictiva de la IEP 
en la explicación de la emocionalidad ne-
gativa. La dimensión de atención emocio-
nal se ha mostrado como predictor signifi-
cativo del rasgo de ansiedad, del rasgo y 
expresión de la ira así como del nivel de 
tristeza/depresión, corroborando su in-
fluencia positiva sobre la emocionalidad 
negativa y presentándose como una varia-
ble perjudicial para nuestro ajuste emocio-
nal.  

En cuanto a la dimensión de claridad, 
ésta sólo se ha mostrado como predictor 
significativo en la explicación del rasgo de 
ansiedad. En este sentido, es posible que a 
la hora de explicar tanto el rasgo y expre-
sión de ira como el rasgo de triste-
za/depresión la influencia de la claridad 
emocional quede mediada por nuestra ca-
pacidad para reparar las emociones, mien-
tras que en la explicación del rasgo de an-
siedad la claridad posea un valor predictivo 
independiente. Así, la habilidad para com-
prender el por qué de nuestras emociones 
no influirá sobre nuestros estados emocio-
nales de ira o tristeza si no se acompaña de 
una adecuada reparación emocional, mien-
tras que dicha habilidad si funcionará como 
una variable protectora de la ansiedad in-
dependientemente de la habilidad para re-
parar las emociones. Sin duda, será intere-
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sante analizar en futuras investigaciones la 
forma en que las diferentes dimensiones de 
la IEP interaccionan entre sí a la hora de 
explicar el ajuste emocional así como de 
dar cuenta de las diferencias existentes en 
el procesamiento de los estados emociona-
les de ira, tristeza y ansiedad. 

Por último, la dimensión de reparación 
emocional sí se ha mostrado como predic-
tor negativo de todos lo indicadores de 
emocionalidad negativa, esto es, del rasgo 
de ansiedad, del rasgo y expresión de la ira, 
y del rasgo de tristeza/depresión. Estos re-
sultados corroboran los análisis de correla-
ciones y señalan a la reparación emocional 
como la dimensión de la IEP más relacio-
nada con el ajuste emocional. 
Por tanto, y de acuerdo con nuestra hipóte-
sis inicial, aquellas personas con mayor 
emocionalidad negativa, entendida como 
una mayor manifestación de ansiedad, ira y 
tristeza/depresión, se caracterizan por un 
perfil de IEP compuesto por altos niveles 
de atención a sus sentimientos y bajos nive-
les de claridad y reparación emocional. Es-
tos datos son consistentes con investigacio-
nes previas (Extremera y Fernánde-
Berrocal, 2005; Fernández-Berrocal, Ra-
mos y Extremera, 2001) y ponen de mani-
fiesto la relevancia de la IEP como una va-
riable implicada en la explicación del ajus-
te emocional. No obstante, es necesario te-
ner en cuenta algunas limitaciones de nues-
tro estudio que posteriores investigaciones 
deberían contemplar.  

En primer lugar, los resultados obteni-
dos no permiten obtener conclusiones acer-

ca de la causalidad existente entre las va-
riables estudiadas, aunque es coherente 
pensar que las personas con peor IEP mos-
trarán más emocionalidad negativa, el 
habernos basado en un estudio de carácter 
correlacional no nos permite deducir una 
relación causa-efecto, será necesario para 
ello desarrollar estudios longitudinales o de 
carácter experimental que permitan ahon-
dar en esta cuestión. Por otra parte, nuestro 
estudio se ha basado en medidas de auto-
informe para evaluar tanto la IE como la 
emocionalidad negativa, en este sentido, 
sería interesante corroborar los resultados 
obtenidos utilizando medidas de ejecución 
de la IE o incluyendo criterios conductua-
les más objetivos como estimadores del 
desajuste emocional (número de visitas al 
médico, número de bajas laborales, toma 
de medicamentos, etc.). 

A pesar de las limitaciones expuestas, 
los resultados del presente trabajo añaden 
evidencia acerca de la implicación que las 
habilidades emocionales recogidas en la IE 
poseen la hora de comprender las diferen-
cias individuales en el bienestar emocional. 
En este sentido, cabe señalar el uso de me-
didas aplicadas de intervención dirigidas a 
fomentar las habilidades emocionales de la 
IEP como estrategia para reducir la emo-
cionalidad negativa y, por tanto, mejorar el 
ajuste emocional de las personas. 
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